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U. T. 3492, Libertad 


CAMISA NEG 


EN AMERICA: UN NEGRO SIM CAMISETA 


“Mejor es encontrarse con una osa 
a la que han quitado sus cachorros, 
ue con un necio confiado en su nece- 
dad”. Así escribía, en uno de sus pro- 
verbios, Salomón. Y lo completaba con 
este otro: “El sabio teme y se desvía 
del mal; el necio pasa adelante y con- 
fía”. ¡Y confía! No es solamente él, 
pues muchos son los que confían, o 
sienten alentada la esperanza, ante una 
misma necedad... 

Qué es un necio confiado en su ne- 
cedad? Es, ya lo dice el proverbio, al- 
guien con quien es peor encontrarse 
que con una osa a la que han quitado 
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uiere”. No discutamos cuál de los 
os matadores por orden de dios — 
la Inquisición o este hombre — tiene 
mejor derecho. La orden de dios, en 
los dos casos, nos parece que han de 
haberla oído solamente en su oído. A 
este se le llama loco. ¿Pero como lla- 
maremos a la que fué institución polí- 
tica de larga duración, con su cues- 
tión o su tormento, y hasta con sus 
carboneros o proveedores de leña pa- 
ra sus quemaderos? Por una vez dios 
dió una orden contra el cura. ¿Pero 
cuantas las ha dado al cura contra los 
otros? 

Nos parece que este hombre se co- 
loca bien entre los hijos de dios que 
reciben revelaciones. Dios es inexcru- 
table; pues puede muy bien haberle 
dado una orden en secreto a este hom- 
bre. ¿Es un chiflado? ¿Pero de qué? 
Es un chiflado de dios... ¿Y no era 
otra cosa lo mismo el cura, que pre- 
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Teatralerías 
El conflicto de los autores de teatro 


unos y otros de una puja negativa y 
sin ideales, bastó apenas acercarlos, 
ponerlos frente a frente para que todo 
— palabrerío agresivo, posturas béli- 
cas, cavilaciones hurañas — se fundie- 
ra en una sola protesta de concordia 
calurosa. Todo era forma, espectáculo; 


que responde antes de oir,. manifiesta 
ser un necio”, y así responden antes 
de oir y aún de conocer, los necios del 
mundo entero... 


“El sabio teme y se desvía del mal; 
el necio pasa adelante y confía”. ¿En 
qué veis a Poincaré, a Mussolini; en 

ué habéis visto a Varela en Santa 


más, que las dos mitades de una mis- 
ruz? En este! Vemos a Mussolini em- 


ma naranja. 

Respecto a esto, nosotros, no nos en- 
gañamos nunca, ni-nos sentimos ahora 
defraudados absolutamente. Tampoco 
creemos haber perdido el tiempo gri- 
tando entre ellos las mismas cosas que 


nifestando la más gran confianza en 
ella. Este hombre confía en su nece- 
dad tan completamente, como confia- 
ba Varela en Santa Cruz. Y procede. 


va en camino de arreglarse. Hastiados 


no había nada en el fondo; eran, no' 


CARTELES 


todas las tratativas, pero sin solidari- 
zarnos con esas cosas. Ser partes en 
los arreglos, siquiera fuera para afir- 
mar nuestra posición de protestarda- 
tarios recalcitrantes. 


Esto en cuanto al sindicato; que yo, 
personalmente, creí deberme a una de- 
claración más ruda, que fué la que hi- 
ce la primera vez que nos reunimos al- 
gunos miembros de las tres entidades 
en conflicto. Frases más o menos, les 
dije esto: Me felicito porque lleguen 
| a un acuerdo que ponga punto a esta . 
| situación negativa y cansadora. Pero. 
¡debo declarar que siendo que son igua- 
lles, sin nada que los distinga, ni en 
ideas ni en moral, el solo intruso en- 
tre ustedes es este fraile. Mientras hu- 
bo algún autor que esgrimiera o ale- 


Y más allá de todos los lindes llena de 








tendía comunicar con dios en la misa? 


sus cachorros. Un ejemplo de necio 
confiado en su necedad, fué el ex-te- 
niente coronel Varela en Santa Cruz. 
Este estaba inspirado o era aconsejado 
por otro necio que confiaba en la mis- 
ma necedad: Carlés. El sabio teme y 
se desvía del mal; ellos pasaron ade- 
lante y confiaron... De nuevo confia- 
ron en un porvenir sin límites para 
aquel criterio tan inactual, que recha- 
za la evolución de las ideas, que quie- 
re cortar ésta de raíz, que sólo ve un 
medio de oponerse a la marcha de los 
hombres y es desollarles los pies, que 
se ve obligado a cacarear Carlés, como 
un gallo sin plumas, ante la deserción, 
el desbande de la misma burguesía... 
Pero los dos más grandes ejemplos de 
necios confiados en su necedad, son ac- 
tualmente Mussolini y Poincaré. Estos 
están en su plenitud, pasando adelante 
y confiando todos los días. La talla de 
los dos es diferente. El pequeño forzó 
mucho su talla al principio, como la 


confianza a los necios, los esperanza, 


y aún llenaría de aliento a todos, si no 


fuera en realidad tan inactual todo lo 
que hace por la fuerza el fascismo. El 
catecismo en las escuelas y otras co- 


peñado en la persecución ardorosa, ma- 
| 
sas del mismo calibre de los fascistas, 


son impuestas guerreramente en Ita- 
lia, pero en otras partes hacen enco- 
| gerse de hombros a los mismos con- 
| servadores, salvo un pequeño grupo 
| de extremistas como Carlés, etc. Por 
¡esta razón, estos extremistas, aunque 
| tienen la ambición, cacarean en todas 
| partes como pollos mojados o sin plu- 
mas, y en Cuba uno de nuestros perió- 
dicos ha podido decir que, no una ca- 





misa negra, sino un negro sin camisa 


| era lo que endosarían los dos, tres o 
¡diez fascistas locales, desplumajeados 
y tiritones... La persecución en Ita- 


lia, y que ésta es malvada y excesiva, 
al punto de que, como en las épocas 
más luctuosas, es más honrado per- 















manecer en la cárcel que fuera de ella, 
| es una cosa que es clarísima, evidente 
| a todo el mundo. Los millones de des- 


rana que quiso igualar al buey, pero no 
llegó a reventar, sino que se recogió 
inmediatamente. Todos sabemos que 





h , e | terrados y de prisioneros, hablan de un: 
el fascismo se anunció principalmente régimen muy malo en Italia, si que un 


pequeño grupo de reaccionarios qui- 


como que iba a tener una audacia in- 
ternacional; la “sangre nueva”, borbo- 
llante, que repudiaba los arreglos de 
los políticos que ligaban a Italia y se 
fundaba en la gloria militar, habría de 
abrirse como un paraguas erizado, en 
cada una de cuyas varillas había de 
quedar clavada una de las pérfidas na- 
ciones... Tanto miedo daba, que re- 
hunciaron en el acto_ todos los emba- 
jadores en las pérfidas naciones.. 
Pero, la audacia internacional, había 
de tenerla Poincaré, Mussolini, sola- 
mente la audacia nacional, con los gru- 
pos de socialistas o de masones aco- 
rralados, con los hombres inermes del 
Pueblo de Italia, imposibilitados de una 
resistencia seria. Mussolini cerró, pues, 
tste paraguas; como la zorra del cuen- 
to, contó a los fascistas que las “uvas 
estaban verdes”; los exhortó a una 
ttalianidad interna, del corazón, es de- 
fir a lo visceral en el lugar de lo real; 
la “sangre nueva” firmó todo lo de sus 
antecesores de sangre vieja o fría, y 
teservó todos sus ardores para la otra 
Obra, El desbordante deseo de gloria 
militar, fué desaguado en conmemora- 
“iones, y en los ataques a las posicio- 
des políticas de los adversarios, en las 
Durgas con aceite de ricino, etc. Tam- 
lén en dejar oir sólo el son de una 
Campana, suprimiendo la prensa libre, 
ára conquistar a los necios. Porque, 
“omo dice también Salomón, 
ra ads cp 


la orden de Dios 


dp urante bastante tiempo los sacer- 
da €s cristianos recibieron de dios la 
ir de quemar a los hombres, de 

erlos, hasta reducirlos a cenizas, co- 
> una leña viva. No se preocupaban 
ucho en tostar alguno de más, por- 
ps según decían, “dios escogería a 
dos . Ellos se los proporciona- 
s asados. . . Pero es difícil tener el 
Onopolio de :las órdenes .de dios, a 
Inquía: ue comb los tribunales de la 
Mena on se lo hicieran conceder po- 
, ente. Como es difícil tener el 
nopolio de la cruz, “símbolo dema- 


sieran verlo también aquí. La prisión 


de Serratti y de otros redactores del 


“Avanti!”, no pasa de una de las es- 


por los fascistas al exterior, como tan. 
tas Otras cosas. Nosotros hemos que- 
| dado admirados de la lógica del co- 
¡ rresponsal de “La Prensa”, un diario 
¡ americano. Serratti, al entrar en Ita- 
| lia, había manifestado que sería dete- 
nido; por lo tanto estaba convicto de 


¡| que había cometido su crimen. Pero 
i 








¿qué crimen era éste? ¡¡Combatir a! 
fascismo!! Este no es crimen en nin- 
guna parte; sólo en Italia. Serratti sa- 
bía — ¡cómo no!, — que iba a ser de- 
tenido, como saben los masones que 
serán expulsados, como ninguna duda 
¡cabe de que los sindicalistas, los anar- 
| quistas, etc., deben buscar en el des- 
tierro escapar a la muerte o la prisión; 
l esto no lo saben solamente ellos, sino 
| nosotros aquí, No han hecho más que 
saber lo que ya sabía Salomón: que 
mejor es encontrarse con una osa a la 
que han quitado sus cachorros, que con 
este Mussolini o este fascismo confia- 
do en su necedad. ¿Qué más hay?... 


Para conclusión: ¿no les parece bien 
a los compañeros que le mandemos a! 
delegado fascista, que actualmente nos 
visita, no una camiseta negra sino un 





“aquel | negro sin camiseta?... 
r 








as. 


siado sencillo — dice Reclús, — para 
que no haya estado en todos los pue- 
blos”. La cruz puede ser adversa al 
crucifijo, la orden de dios para el sa- 
cerdote que ha invocado la orden de 
dios. Cuéntase que en los senos de 
esta América había una tribu que te- 
nía una cruz, que respondía como el 
oráculo de Delfos, y que al ser lleva- 
do ante ella un sacerdote cristiano, la 
cruz ordenó que se le diera muerte. 
Igualmente, estos días en Bahía Blan- 
ca, un hombre recibió la orden de dios 
de matar al cura, y así lo hizo, atacán- 
dolo con un puñal en la iglesia. “He 


matado al cura por orden de dios —|' 


ha dicho éste. Mi religión es el evan- 
gelio. Si el cura muere es porque dios 








| tridencias mussolinianas, indefendible 


da a éste, y al otro le dijo: “¡mátalo!” 
Tal vez se lo dijo el viento. ¡Pero los 
curas han' repetido tantas veces que 
no es el viento, ni la alucinación, sino 


hablar a hombres determinados! El 


Por Sacco y Vanzelll 


El mitin del jueves 1.* 








No es de números ni de palabras el 


como en todos los demás, concurren- 


cuidado. Ni la una ni la otra son va- 
lores positivos en los actos anarquis- 
tas. 

Algo más hay, algo más hubo la no- 
che del jueves 1.% meiecedor de men- 


pulso caluroso que cda cual dió a! 


El mitin de Plaza Once, cuyo móvi! 


nante. Muchos análogos se necesitan. 
En el semblante animoso de todos los 
compañeros había muestras de espe- 
ranzas por la salvación de Sacco a la 
vez que marcados reílejos de íntima 
satisfacción de deber cumplido. Y no 
era para menos, creemos; razones le 
acompañaban... 

Frente al pétreo y mudo semblante 
de la ciudad dormilona, y entre el rui- 
do de las labores noctuznas en las ca- 
lles, aquel puñado de seres congrega- 
dos en la plaza, semejaban, más que 
tales, un solo corazón humano, latien- 
do para el amor, la verdad y la justi- 
cia, en el cavernoso interior de un 
monstruoso cuerpo, ciego y muerto a 
todo eso, 
: Oradores y auditorio, imponían la 
impresión de una gigantesca mole, 
atrevida y efervescente, de la que a 
un solo compás orgánico desprendían- 
se aclaradoras, como finos granos de 


Oro, sonoras y relucientes, las ideas 


de justicia. 


. Para lo que es Buenos Aires, tal vez 
esto no signifique nada, pero para el 
mundo idealista, revolucionario y hon- 
rado, fué un bello acto de protesta. 

Un acto vindicador de las víctimas 
sociales que el Estado yanqui tiene, 
por un mero capricho de hiena, conde- 
nadas al martirio: Sacco y Vanzetti. 

Estos dos hermanos nuestros han 
sufrido demasiado y es preciso conti- 
nuar una enérgica campaña a fin de 
que la justicia verdadera sea con ellos. 

¡ Por: ellos y por nosotros, a la carga, 
Sl a la carga, ahora y siem- 
pre!... , 


Lo que hay es que dios no le dijo na- 


que en ocasiones dios sabe realmente 


















hombre puede alegar: “Si dios existe 
— y existe, estoy seguro, porque me 
ha hablado a mí, — no os metáis con 
dios. Enterrad al cura, y temed que 
me vuelva a dar uma nueva orden 
a mí. No procedáis, incrédulamente, 
como si dios no existiera, y no diera de 
vez en cuando una ordencita a algún 
hombre que sabe que va a cumplirla...” 






material de esta crónica. No puede ser- 
lo tampoco; en el acto que nos ocupa, 






cia y elocuencia nos tienen muy sin 







ción: la espontánea animación, el im- 
conjunto para la magr;ficación del ac- 
fué la protesta contra los jueces de 
Norte América, por su cínico e infame 


. | proceder contra los compañeros Sac- 
co y Vanzetti, fué en verdad impresio- 


| ga, juguete inconsciente de los acon- 


gara un principio de rebelión ideológi- 
ca o de oriente societario, la cosa me 
interesaba. Ya no hay ni eso y no me 
interesa más. Me voy. 


entre los trabajadores. ¿Por qué? Lo 
lleve el viento, lo pudra el agua o lo 
fecunde el surco, nosotros estamos pa- 
ra esparcir lo que nos parece justo y 


bello. No somos usureros, no nos cu-| Con esta declaración no pretendí po- 
locamos en hipoteca, . | nerme en prócer, en eminente entre 

Se van a arreglar los hombres, sino | ellos. No señor. Lo que yo quise, lo 
esta vez, en otra. Y nos felicitamos | que quiero siempre es definir mi situa- 
de ello. No los separaba más que unas | ción de anarquista entre quienes no lo 
cuantas palabras altisonantes, cuya pa-| son ni lo pretenden. Soy consciente de 
ternidad hoy nadie reconoce ni recla- | mi intrusión en cualquier parte que no 
ma. Al contrario: quien más, quien | estén representados mis ideales ni mis 
menos las repudia y las empuja lejos, compañeros. Llevo mi ollita de barro 
atrás, al desván de las cosas molestas |y la choco contra las ollas de hierro; .» 
o intrusas. Hay una consigna tácita: | si me la rompen, saludo y hasta otra. 

¡arreglo, arreglo y arreglo! Y por lo demás, ¡qué diablos! yo soy 

¿En qué topa que no dentra? En la | autor teatral como pudiera ser autor 
moral no será, pues que si unos se fue- | de un homicidio: por corazonadas o 
ron con las empresas, los otros se am- | circunstancias de la vida. Paso por eso 
pararon en una timba. ¿En la orienta-| como el que, en su camino, pasa aquí 
ción artística, en la calidad de la obra? | un charco y allá una cumbre. Pero, lo 
¡Vayal Si me echa usted en los plati- | que yo amo está más adelante, más 
llos de una balanza, de un lado nada | adelante... 

y del otro una promesa, el fiel seguirá 
inmóvil. Y no hay nada más que echar, 
que pesar tampoco. . 

¿Entonces? Lo mejor que pueden 
hacer es arreglarse. Fundirse en. un 
gran abrazo y luego ir a comer juntos. 
Que es lo que harán, sin duda. . 

¿Y nuestro sindicatito? Ni timberos 
ni empresarios; esa era nuestra pala- 
bra de orden. Suscitar e intervenir en 





R. González Pacheco. 


Nota. — Ahora me dicen que en al- 
gunos papelotes amarillos se habla de' 
mi intervención en estas teatralerias. 
No me interesa leerlos porque sé que 
lo que digan tiene que ser infame ou 
estúpido. ¡Que los recontra! — por 
las dudas. 
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La fuerza de la costumbre 


El dominio ininterrumpido de la au- 
toridad, durante tantos siglos, ha en- 














tenido, de su extremada miseria, a una 
acción reivindicadora, rebelde. 5e de- 
jan estar, no más, sin levante en su 
desgracia, clavados en su pasividad. 
Cuando más, se conglomeran, se unen 
: a miles, y manifiestan por las calles y 
trado por tanto en las costumbres de | llegan ante las autoridades a exponer- 
los hombres, que éstos, para obrar, la | jes, en tono plañidero, su situación mi- 
tienen siempre a la vista, para cum- |serable, y a peticionarles el remedio 
plirla o para engañarla, burlando ma- | salvador. 
ñosamente sus sanciones. Pocos” son 
los que desconocen la autoridad, se re- | Acostumbrados a moverse a la voz 
belan contra ella y niegan sus leyes; | de mando, habituados a ser los sujetos 
y éstos, espiritus libertarios en quie- | de acciones que otros deciden, no ven 
nes la tendencia humana hacia la 1912048 solución para sus males que la 
bertad se encarna, son los que reivin-| que pueda aportar la autoridad, Y, ro- 
dican, con el valor de su ejemplo, el; ta la voluntad, domada la energía, pa- 
sentido ideal de la vida. Sobre la masa, $:VOS y resignados, se dejan estar. don- 
inerte de los conformados a la autori- | Ye mismo la desgracia los clavó, es- 
dad, ellos son voluntad e impulsión, ge- | coa únicamente en la autori- - 
nerosas y conscientes; y sobre el pe- | dad. Esclavos de la costumbre, serán 
so muerto de los resignados, son fuer- de presa del infortunio y carne ' 
zas vivas, de suyo germinadoras y au-| Y€ Miseria y de dolor, si no ponen su 
daces. . esperanza, como una bala en el centro, 
Con esta sola excepción, el hombre | El a picaro: A 1 90:pe 
es un animal de costumbres: Habitua-! q = 90 POBIICA QUO <8Es 
: S : s a guen, si no desembocan a una acción 
do a moverse a la voz de mando, co-| cxpropiadora, de reivindicación soci 
rrompido por la costumbre de ser di la 4d debémbs e pia social, 
rigido, hecho a regir su conducta se-| Lara ello es preciso arma e predial 
gún ajenos designios, el hombre ha ido | su descontento, robustec 7:06 reia 
perdiendo el resorte de la voluntad, y |luntad y hacerlos cons Ss 7 E E 
así, cuando está en la mala, en lugar | contrario SEUirán Ad e 
: 4 , Seguirán siempre lo mismo 
de bracear fuerte contra la corriente | esperando la voz de mand , 
que lo arrastra y accionar de firme oa verse, impulsados por la Mera bes la 
tra cuanto conspira contra él, se deja | cos . . 
ir en la corriente, estando a lo que sal- contre 
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tecimientos, esperando a que otros ha- 
gan por él, y aguardando, inerte, a 
que la autoridad, cuya acción invoca, 
se decida a obrar en su favor. 

Ved, sino, los desocupados, de aquí 
como de todas partes, en Europa so- 
bre todo.. No hay peligro de que se sal- 
gan de ¡odre, que se desborden del 
cauce de pasividad en que se mueven, 
ni que desemboquen, con el caudal de 
sus calladas protestas, de su dolor con- 


“EL DOLOR UNIVERSAL” 


Este excelente libro de Sebastián 
Faure, editado por el periódico “Re- 
dención”, de Alcoy, en un tomo de cer- ' 
ca de 300 páginas, cuidadosamente im- 
preso, se halla a l: venta en esta Ad- 
ministración, al precio de $ 1.20. 
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Si la índole de la sabiduría está en 
la rectificación permanente, el cons- 
tante ejercicio de ella por parte de un 
hombre de ciencia, evidencia una de- 
cidida y confortable concordancia con 
el espíritu humano. Los que han ad- 
quirido los inalterables y fortalecedo- 
res dones de la humana sabiduría, en- 
sayan en la rectificación su más cor- 
dial fuente de abrevación. Sea un filó- 
sofo, escrutador voraz de lo misterioso 
y lo eterno, o un sabio, un ser de vo- 


URAS».. 


Las rectilicaciones de un hombre de cle 


viente del sabio hacia su acción forja» 


dora de un mundo nuevo. Mas, el hora dl 


bre de amplía ciencia, a la vuelta 
un día también rectific gs. | 
humanidad y justicia, ¡ Rectificar a.vo; 
ces y a tiempo, sabios y e La. 
prensa de la derecha ha recibido 

cijada la rectificación del sabio, apre- 
surándose a acogerle como a persona 


gratísima y movilizando elementos. pa-. 


ra enaltecerle”, asevera un jocoso co- 
rresponsal de diario grande. Y el sa- 


Íuntariosa indagación científica, si ellos | bio ha adquirido en la taurina Espa- 


saben sabia y científicamente rectifi- 
carse a tiempo, salvan su más amplia 
reputación y la índole de sus futuras 
aseveraciones. No hay irreligiosidad ni 
herejía cuando de cosas de ciencia se 
trate. Si la rectificación es la suprema 
culminación científica, bien avenida lo 
sea para quien en menesteres de elo- 
cuencia o demagogía a la rectificación. 
recurren para estabilizar su más hu- 
mana condición. En ello no hallará 
desmedro ni la Ciencia ni la Política, 
la Elocuencia o la Demagogía. ¡Rec- 
tificar, rectificad a voces y a tiempo, 
sabios y profetas! Si Cristo frente a 
Poucio o Caifás, la hubiera adoptado. 
proíéticamente, allá fariseos! Y así. 
Galileo. Mas hoy, felizmente, la vul- 
garización cientifista y redentorista hu 
convenido que esa fuente de constan- 
tes rectificaciones acomoda más al es- 
piritu indagador y nos torna me- 


nos irreductibles y más sociables. Re-| 


nán mismo fué un hombre que supo 
aventurarse en el espiritu del siglo 
veinte. France, a su vez, nuestro maes- 
tro y guía, ama sabia y prudentemen- 
te la diosa rectificación. ¿Diosa? ¿De- 
ísmo, acaso? Paganismo y cristianis- 
mo y cientificismo, amigos. Novecern- 
tismo y siglo veinte. Es sabia y demo- 
crática y hasta viste toga roja, socia- 
lista o comunista. 

Rectificar a Newton, cosa compren- 
sible y aseverable, común a todos. Rec- 
tificarse a sí mismo, a su propia inda- 





¡ña popularidad creciente. El público. 


deere se ha dividido en “relati-' 


vistas” y “antirelativistas”.. Y es jo- 
coso, como buen sabio alemán. Un hu- 
morista, a la salida de la Universidad, 
le grita: “Váyase a la cuarta dimen- 
| sión”. Jocosidad y rectificación, pare- 
jas. 


Acogida de sabio quizá no sea ésta, 
pero sí lo es a quien supo vivir en tal 
concordancia con su siglo, que avaloró 

| como es debido la humana rectifica- 
ción. Si Einstein, hosco e nsu sabiduría, 
hubiese rechazado la popularidad y la 
vanagloria del mundo oficial y monár- 
quico, como supo en días de terror y 
exterminio rechazar la guerra y la bar. 
barie militarista, hubiera vivido inten- 
samente en nuestros corazones senci- 
llos como lo vivió por espacio de va- 
rias horas en los de los obreros barce- 
loneses. Pero ha sido vencido, quizá 
| circunstancialmente, por el cigntificis- 
mo oficial. Rectificó a tiempo: “No 
soy revolucionario .ni en conceptos 
científicos”. Ah! como intuía el sabio 
alemán que serlo hubiera significado 
un corazón tan abarcativo como el de 
Reclús o Kropotkin y el darse a tareas 
de sabiduría tales como volcar cada 
mañana en el sentir de los humildes 
una esperanza más! Obreros barcelo- 
neses, quizás vosotros ahora hayáis 
muerto una esperanza en vuestros co- 
| razones ; los hombres de ciencia no son 
¡tan ceñudos. como vuestras hembras 











pselá 


sus vistas defi. 

























gación sensitiva y emotiva, a su espí-|que ante las cárceles hacían guardia 


ritu avancista, es condición human2. guardando las vidas vuestras. Mas 
Einstein rectificador de Newton, ha|comprended esto, amigos: índole de 
sabido rectificar su propio espíritu.|sabiduría es rectificarse. Es decir de 
¿Sabiduría, filosofía, demagogía? Rec-| sabiduría oficial y de sabios académi- 
tificación. Las tareas de un hombre de | cos también. Porque hay rectificacio- 
ciencia no son tareas avenibles a co-| nes estupendas, tan vastas como un si- 
munes tareas de demagogos. Y Eins ¡glo y tan ahitas de dolor como un 
tein, sabio, fué demagogo, nada más¡mundo, cual la de Tolstoy, al hacer 
que demagogo en ciernes. Barcelon:|abandono de ese mismo mundanal rui- 
obrera, la cálida, la germinal, escuchó| do en el cual rinde hoy pleitesía Eins- 
su palabra que por ser suya, era pala-|tein, rectificador de Newton y de su 


bra en sazón. Y a la vuelta de un día. | propia indagación emotiva y sentimen- 
labios obreros prorrumpian en las! ta] 


Ramblas y los talleres llenos de vol- 
teos de martillos, la buena nueva de 
las voces de simpatía y la unción fer-! 
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FIRMEZA 


Cuando un ideal, que ha echado sus 
raices en el corazón de algunos hom- 
bres, deja sus moradas ocultas, abarn- 
dona sus lugares sin luz, trasciende de 
las catacumbas, sube a flor de tierra, 
y es gritado por todos los ámbitos dei 


mundo, es porque se fortalece seria- | 


mente y va a poner en juego la volun- 
tad d: los hombres que lo albergan, 


creanco, esculpiendo en quines lo en- | 


carna, caracteres íntegros, de aristas 


decisi: as, 
Y entonces se puede afirmar que 
empieza su calvario, su lucha, que es 


su perpetuo ser, su continuo vencer o 
caer, 





¡na carrera de antorchas. 


H. Andrea Jóver 
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¡ni el ritmo de su vuelo porque sólo 
¡unas plumas le arranquen, o le caigan 


de reinos. 


|? Porque es una misma la tea que pa- 
¡ sa, de puño en puño, cuando uno cae 
| y Otro se ¡evanta prosiguiendo la eter- 


Si un musculoso brazo libertario, 
¡ empuñando la tea de nuestros ideales, 
cae, muy presto y muy cerca la luz de 


pla luz, la levanta, y sigue. 


hachas encendidas que un puño aban- 
¡ dona y otro levanta, 

Alumbrando abismos de miserias $ 
| prejuicios o iluminando cumbres «¿a 
| verdades y cimas de bellezas, así y: el 
ideal libertario de peña en cumbre, de 





Cuando la idea, la nuestra, la mode- | Valle en cima, despertando al hombre, 
ló la inteligencia, el corazón la meció | descubriéndolo. 


con sus latidos y el hombre, nuestros 
hombres, se resolvieron a hacerla an- 


dar sobre el mundo, ante la mirada 


atónita de los tiranos, sin miedo a la 
horca ni a la ley, se pudo vaticinar su 
triunfo, aunque su camino hubiera de 
recibir a cada palmo el bautismo fe- 
cundador de la sangre proletaria. 

Sangre proletaria, sangre del pue- 
blo! 

Rico y fecundo limo, precioso abo- 
no feraz arrojado sin mezquindad en 
el ancho surco que el empuje de los 
humildes, de los extraños, de los “de- 


rrotados” va tendiendo hacia una cum-| 


bre. 


Si a cada jeme que sube, si a cada 
cuarta que desciende, el espíritu, el 
pensamiento libertario es sacrificado 
en cada lugar de la tierra, no por eso 
recoge sus velas, ni pliega sus alas, ni 
arroja su antorcha! 

Que no piensa en arriar el velamen 
el batelero perdido en las brumas, 
cuando sólo unas ondas balancean sus 
tablas y encrespan las olas. 

Que no pierde el águila el equilibrio 


A 


MER NIE A CENA MO 





M. A. A. 


— Y Y e 


Eltobe vel Perro 


Un lobo flaco y hambriento encon- 
tró en un camino a un perro gordo y 
bien cuidado. 

—Dime, le dijo, ¿en qué consiste 
que siendo yo más fuerte y valiente 
que tú, no encuentro qué comer y ca: 
si me muero de hambre? 

—Consiste, contestó el perro, en que 
sirvo a un amo que me cuida mucho 
me da pan sin pedírselo, me guarda los 
huesos y mendrugos que sobran de su 
mesa, y no tengo más obligación que 
custodiar la casa. ; 

—Mucha felicidad es esa, contestó 
el lobo envidiándole la s:::rte. 

—Pues mira, replicó el perro, si quie- 
res puedes venir a disfrutar el mismo 
destino, viniendo a servir a mi amo y 






















¡su hacha descubre otro puño que toma' 







defendiendo la casa de los ladrones por 
la noche. 14 de Es 
—Convengo en ello, dijo el lo 





techado y hartarme de comida sim. te- 

que hacer, que.andar por las 
(Sn lluvias y nieves. Pero, oye 
— añadió mientras iban andand 
¡ ste eso? 
"—No es/hada, repuso el perro. Sós 
lo para queno salga de casa de día. 
'me atan de día. para que de noche esté 
velando, y entonces ando por donde 
se me antoja. 

—Pero, si quieres salir de casa, ¿te 
dan licencia? 

—Eso no, respondió el perro. 

—Pues si no eres libre, replicó el 
lobo, disfruta de esos bienes que yo 
no los quiero, si para disfrutarlos hc 
de sacrificar mi libertad. 

Ignoramos quien sea el autor de es- 
te apólogo, que no queremos apropiar- 
nos ni dejar la duda de que pase por 
nuestro. Pero, ¡cuántos hombres hay 
como el perro, y cuán pocos como el 
lobo! Recordamos, nada más que por 
incidencia, a un antiguo ex-anarquista 
que pasándose la mano por la parte 
pelada del cuello, no sabe decir a su 
patrón más que esta frase: 

“Señor, estoy contento; estamos con- 
tentos!...” 


«et % 


LA LIBRE AECA 


¿Habéis estado alguno de vosotros 
en una prisión? ¿Es una prisión gran- 
de? ¿Es una prisión pequeña? ¿Por 
días? ¿Por*meses? ¿Por años? ¿Sa 
béis lo que quiere decir sentirse a mer- 
ced de otros, entre cuatro paredes, mu- 
chos hierros y muchas ignominias? 
¿Habéis probado el pan de munición, 
la brutalidad de los carceleros, las san- 
deces de los que con vosotros conviven 
y la amargura de no veros considerado» 
como antes, sin poder mostrar vuestra 
individualidad, sin otro derecho que el 
de bajar la cabeza y callar? Un toque 
de campana que os hace levantar; un 
toque de campana que os hace comer; 
un toque de campana que os hace ca- 
minar; un toque de campana que os 
impone silencio; un toque de campana 
que os obliga á dormir. Y después, la 
imposibilidad de expresar aquello que 
pensáis, aquello que sentís, aquello que 
se revuelve en el fondo de vuestro co- 
razón o bulle en los arcanos del cere- 
bro. Y como compañero inseparable 
de vuéstra existencia, la amenaza de 
los guardianes, el peligro de morirse 
de hambre y la mordaza de los censo- 
res. 

Pues bien, esto es Leavenworth. Y 
Leavenworth es Estados Unidos. 

Una prisión grande o una prisión 
pequeña. Una prisión con hierros, «. 
una prisión de leyes. De cualquier ma- 
nera, esclavos. 

¿El derecho de reunión? ¿la libertad 
de imprenta? ¿la libertad de palabra? 
Preguntadle aos miles de obreros en- 
carcelados en' Leavenworth y otro: 
presidios; y a los que han sido cuema- 
dos vivos; y a los que fueron metidos 
en neveras; y a los que se les abandonó 
en el desierto; y a los que fueron ase- 
sinados con venenos, y a los que se: 
les condenó a una muerte lenta de su- 
frimientos y privaciones. Y si esos no 








| pudiesen contestaros, dad una vuelta 
Es eso la marcha del triunío, de 


¡ huestros triunfos, un eterno correr de| 
francas, con resoluciones bien puras y | 


por Norte América, el país donde hay 
las casas más grandes del mundo y 
onde se cometen los crímenes más 
grandes del mundo, con la hipocresía 
también más grande del mundo, 


¿Y la libertad garantizada por la 
Constitución? Sí, -aquí todos son li- 
bres... de prohibir algo. Y el que más 
y el que menos, todos saben usar de 
ese derecho. Pueblo conservador y me- 
talizado, el que no es amo, aspira a ser- 
lo, Huérfanos de altos ideales, se con- 
tentan con considerarse los mejores y 
con tratar de amarrar a los demás coa 
las mismas cadenas que ellos están 
amarrados. Y no tratéis de convencer- 
los de que su Constitución es un mito. 
y su estatua de la libertad una farsa. 
Todo ciudadano americano tiene el de- 
recho de arrestar al que falte a la ley, 
derecho que jamás el ciudadano ame- 
ricano olvida. Puede ser que os acep- 
ten que Rockeffeler ha robado. lo que 
tiene; pero jamás podrán digerir que 
Ts ha sido injusto o que el traba- 
jador extranjero tiene el derecho de 
protestar. Norte América es el país 
más libre del mundo, el país de la san- 
ta Democracia, y cada norteamericano 


americanas y... os mete en la cárce!. 

Este es el pueblo, el pueblo en ge- 
neral, con sus consiguientes excepcio- 
nes, un pueblo que jamás se ha solida- 
rizado en una huelga general, que ja- 
mas ha tenido el valor cívico de im 
ponerse a las injusticias de su gobier- 







Ajiejores, también se con 


,|más libres. 


porque más cuenta me tiene vivir bajo: 
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¡que llevas pelado el cuello, ¿em 


se erige en guardián de las libertades. 


los 


td 






¡Una prisión grande o u 
pequeña, ¿ habéis estado al 
Otros en esta prisión que se 


pap 









rica, ¿habéis estado alguna vez en el 
presidio de Leavenworth? ¿Habéis 
probado, el pan de munición, las bru- 
talida | 0 
ces de los que con vosotros conviven, 
y lá amargura de veros impotentes pa- 
ra: defender vuestros derechos o ex- 
presar vuestros pensamientos? 
Figuraos un presidio pequeño den- 
tro de un presidio grande. Carceleros 
por todos lados, grilletes y horcas., 
Una campana que os «ordena comer, 
hablar, dormir. Por cielo, unas barro- 
tes; por panoramas, unos muros; por 
perspectiva, un calabozo, y la esperan- 
za final de perder la vista, de arrojar 


concluir. vuestros días en la lobreguez 
y el abandono. Agregad a todo. esto 
una vida pasada en la lucha y sacrifi- 
cio por el bien de los demás. Años de 
persecuciones, meses de hambre, de- 
cepciones, amargas críticas, ataques. 
miserias humanas y miserias sociales 
en fin, todo ese fardo de sinsabores 
que arrastra el que como Ricardo Flo- 
res Magón luchó por el bien de los 


-| otros sin acordarse de sí mismo, dan- 
do los mejores años de su juventud y | 


las ilusiones más elevadas de su exis- 
tencia. Y después de figuraros todo 
eso, vosotros trabajadores mexicanos, 
y vosotros trabajadores que a pesar de 
vivir en Norte América no sois guar- 
dianes de sus libertades ni paladines 
de su democracia, figuraos la facilidad 
con que si todos nos pusiésemos de 








Y si habéis estado en Norte. Amé-| 


no, y que además de considerarse los | acuerdo podríamos devolve 
. jo luchador la libertad, hac 


| 


vuestros pulmones en escupitajos y de¡ 


| 


| 


| 
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ir del presidio pequeño y del peesld 


grande. 





Y vuelvo a pepetirlo: 


Una prisión. grande o una prisión 
queña. A la entrada una estatua de 
la libertad muy. grande que alumbra 
una prisión pequeña, una horca. y mu- 


de los carceleros, las sande-|chas. ignominias. Dentro, barrotes, 


guardias armados hasta los dientes, 
murallas, negruras y más ignominias. 
Y armonizándolo todo, leyes draconia- 
nas, hipocresías que hacen vomitar 
populachos que cantan himnos a la li- 
bertad mientras queman vivo a un 
pobre negro o ahorcan a un soñador. 
Y más adentro, más calabozos, más 
barrotes, más leyes y más populacho 
repitiendo a coro: 

“Hogar de los héroes, tierra de la 
Libertad. América, yo te amo”. 

Y “Tierra de la Libertad”, hogar de 
los héroes, América, yo te amo” debe- 
mos repetir a coro todos los que en 
Norte América vivimos, La horca, las 
prisiones y los guardianes así lo impo- 
nen. Las leyes lo mandan y el popula- 
cho lo obliga. Y desde el fondo de los 
calabozos de Leavenworth, y del fon. 
do de los calabozos de centenares de 
Leavenworths, Flores Magón, y miles 
como él, pueden repetir mientras se 
quedan ciegos: 

“Hogar de los héroes, tierra de la 
Libertad. América, yo te amo”. 


J. de. Borran 

«(Introducción al libro de Ricardo F. 
Magón, “Vida Nueva”, que con el fin 
de allegar fondos editó en México el 
Comité Pro Presos, cuando todavía vi: 
vía Flores Magón). 





mar campo de batalla. 
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diferencia de color o de culto. 


entones político 


NUESTROS MALES 


Es lugar estrecho la tierra para las| y convulsas. De la tierra, que es pa- 
luchas de los hombres y se hace del | trimonio de la humanidad, han hecho 


! 
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el patrimonio de unos pocos hombres, 


¿Por qué los hombres luchan? Están| y de «consecuencia en consecuencia, 
divididos aquí en tribus, allí en nacio-|han ido a dar en la más viciosa de las 
nes, y separados unos de otros, más| organizaciones sociales. Han dividido 
que por las montañas y los ríos, po: |en categorías a los ciudadanos, han dis- 
la diversidad de lenguas, religiones y | tribuído anormalmente la riqueza, y 
razas. Los estimula al combate unas | han hecho pobres a los más para que 
veces la necesidad, otras la soberbia |los menos gocen. Han creado con esto 
y el espíritu de predominio, otras la¡ entre los hombres una desigualdad 


monstruosa, forinas, no sabemos de 


La fraternidad no ha existido toda-| qué futuras y desastrosas guerras. 


vía en la tierra. Tampoco la civiliza- 
ción, a pesar de lo mucho que de ella 


| 


Han hecho poco menos que absolu: 
to ese inconcebible derecho. Permiten 


nos vanagloriamos. Hay guerras exte-| que el propietario use y abuse de la 


riores, guerras interiores y guerras de 
individuo a individuo. Hay pueblos 
salvajes, pueblos bárbaros y pueblos 
semicultos; pueblo de completa cultu- 
ra, ninguno. 

Ninguno ha renunciado aún a la 
conquista. Los que más de cultos bla- 
sonan son los que más se miran con 
recelo, más se temen, armados viven y 
más pronto se muestran a caer sobre 
los más débiles. Profesan todos el ab- 
surdo principio de que los territorios 

















gre, a los que los habitan y osan re- 
belarse contra su dominio. 


Las naciones que se consideran cul- 


toda una serie de aduanas en sus fron- 
teras y costas. 


En sus guerras pierden todo huma- 


los más bárbaros ultrajes. Lejos de 
hallarse reprimidos por sus ideas reli- 
giosas, hacen a su Dios cómplice de 
sus crímenes, le atribuyen sus triun- 
fos y por ellos le entonan cánticos de 
alabanza. . : 
Aplican casi todas la pena de muer- 
te. Miran con aversión y tratan con 
desprecio al verdugo; y sin embargo, 
le consideran poto menos que la su- 
prema garantía del orden y la clave de 
sus instituciones. Al delincuente que 
no matan, le envilecen en vez de rege- 
nerarlo. No han.encontrado ni busca- 
do todavía medios de evitar que par- 
ticipen del castigo los padres. ni los 
hijos. No se atreven 4ún a sustituir 
por la educación la pena. Abolieron ca. 
si todas la tortura, y siguen empleán- 
dola secreta y cobardemente. 
Declararon muchas veces libre el 
pensamiento, y se asustan y retroce- 
den apenas oyen o ven escritas ideas 


que pugnan con las generalmente reci- 
bidas. 


ble manantial de discordias que las 


1 
| 





descubiertos son del que los descubre, | rrase todo lo que a la propiedad se 
y anegan todos, como puedan, en san. | refiere. 


| 


| 


tas, cuando no por las armas, se ha- constituyen un y 
cen la guerra por las tarifas. Tienen | sible que las 


| 


| 


no sentimiento. Que peleen con ex-|b 
traños, que con propios, se entregan a | blos, 
las más horribles matanzas y cometen | la ignorancia de las leyes no excusa al 


| 








Consignan y sancionan aún todas ¡ , , 
el derecho de propiedad, ese inagota-| Sión de todas las necesidades, el logro 


tierra, la cultive o la deje inculta, la 
aplique a la labor o la caza, obre, en 
una palabra, según su interés o su ca- 
pricho, sin que para cosa alguna to- 
me en cuenta la necesidad de sus se- 
mejantes. 

_Ese derecho, transmisible por suce- 
sión y por contrato, sobre hacer per- 
petua y creciente la desigualdad, ha 
dado origen a innumerables y confu- 
sas leyes. Quedarían muy reducidos 
nuestros Códigos si de ellos se bu: 


Unidas estas leyes a las demás con 
su apéndice de decretos, reales órde- 
nes y sentencias de los tribunales, 
erdadero caos. Tmpo- 


ble abarque en su totalidad 
ningún entendimiento. No las conocen 


todas, ni los jurisconsultos, ni los ma- 
gistrados, ni los legisladores. _Escri- 
en, no obstante, casi todos los pue- 

en el frontis de sus Códigos, que 


que deje de cumplirlas. 

¿Cómo las ha de conocer el artesa" 
no ni el labriego, si no las conoce ni 
el letrado? ¿Cómo han de poder leer: 
las los que ni la lectura aprendieron? 

Naufraga en ese piélago de leves 
la justicia. En él encuentra el letrado 
armas con que salir a la defensa de lo 
injusto, y el juez artificios con que de- 
corar inícuos fallos. Hablo aquí de la 
Justicia, según se-la entiende y define: 


verdadera no existe ni dentro ri 
fuera de las leyes. 


La propiedad es injusta, y es_la ba" 
se de las leyes civiles. La soberanía 
nacional, como origen de todos los po" 
deres, es injusta, y es la base de las le- 
yes políticas. La omnipotencia del Es 
tado es injusta, y es la base de las le- 
yes que rigen la administración públi 
ca. La regulación del valor, por la 
oferta y la demanda es injusta, y *5 
la base de las leyes económicas. 


Se ha hecho medida común de los $ 


valores la moneda, y la moneda, resul- 
tando indispensable para la satisfac- 


de todos los deseos, y la vida de todo 


trae hoy más que nunca desasosegada: | Pensamiento, ha sido'a su vez valor en 
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LA ANTORCHA-. 


«<a materia de ayrendamiento. 
De, 3 li pod «de toda mal 
que absorbe el jugo del trabajo, fo- 
menta la acumulación de. la riqueza. 
mantiene la desigualdad y aviva el 
egoísmo. 

Es egoísta el pobre, temeroso de que 
no le baste el escaso jornal que reci- 
be; lo es el rica, en quien aumentan a 
par de sus caudales los deseos: y lo 
somos de tal manera todos, que bien 
cabe decir que, constituye el egoismo 
la nota característica. de los pueblo 
cultos. Ved los salvajes. Acogen con 
favor bajo su tienda al extranjero iner- 
me que se les acerca, le dan de su po- 
breza lo que tienen, le prestan sus ser- 
vicios, y tal vez su esposa. Llama aquí 
en vano a la puerta de sus semejantes 
el desconocido, que sea de lá nación. 
que extraño, y se nos hace no pocas 
veces molesta aun la hospitalidad de 
los deudos. 

Efecto de nuestra pretendida civili- 
zación, se debilitan cuando no se ex- 
tinguen en. nosotros los nativos senti- 
mientos. Más oímos la yoz de la pa- 
tria que la de los menesterosos. A los 
menesterosos, los ahuyentamos. con la 
degradante limosna. ¿Quién aquí 
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INSTRUCCION: Y 
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AÑALFABETISIMO 


La mujer y su instracción escolar 


in la opinión domina el criterio de 
que para la mujer es suficiente saber 
¡leer y escribir fugazmente ya que el 
hombre la substituye, pues a él debe 
someterse... ¡Siempre esclava uncida 
a su tirano!... 


Hay bastante para la mujer con sa-| 


ber remendar un vestido, hacer enca- 
jes, y, concendiéndole mucho, permiti- 
[remos que sepa construir algunas pie- 
zas de telas y cositas monas para ador- 
Inárse y envanecerse tontamente. Lo 
conveniente para el orden y adminis- 
tración del hogar lo aprenderá después 
con cuatro lecciones de economía do- 
| méstica y con lo que vea hacer a su 
familia. ¡He ahí todo el saber de la 
imujer!... 

Pero, ¿es que realmente lo sabe? 
¿Son muchas las jóvenes que al tomar 
nuevo estado conocen, saben, todas las 


escuelas de hogar, de instrucción do- 
méstica, de matereología, paidología, 
de paidotecnia, de infinidad de cosas 
nuevas, palabras fugaces como colora- 
ciones para atraer al paleto, pero, ¿se 
practica?, y, ¿es útil?, ¿sirve?... 
¿Qué mujer llega a desposarse con- 
vencida y consciente, serena y repo- 
sada, al tomar su nueva misión? ¡Si 
¡ya al elegir o admitir cónyugue im- 
puesto, la guía solo una pasión mal en- 
tendida, o una conveniencia alterado 
¡por el sentido egoista de los padres 
¡que le presentan el caso como una ad- 
¡quisición ventajosa, como un financie- 
¡ro contrato!... 
| ¿Qué mujer llega a la maternidad 
¡capacitada de su misión de madre, de 
¡los trabajos a pasar, de los cuidados y 
¡medios que el nuevo ser reclamará pa- 
¡ira criarle fuerte, joyel y promesa por 





se dificultades y cosas que se les presen-|5u vigor en su crecimiento? ¿Qué jó- 


cree ligado con otros hombres sin los tarán y que tendrán que resolver solas, |venes hay de ambos sexos que havar 


vinculos de la ley o de la sangre?.. 

La beneficencia pública, sobre ser 
escasa, es depresiva. Alcanza a los 
huérfanos, a los enfermos, donde más 
a los ancianos; abandona a los miles 
de jornaleros que carecen de trabajo 
aun cuando no pasen la agricultura ni 
las artes por dolorosas crisis. Á los 
que da asilo los sujeta a condiciones 
que les lastiman, ya la dignidad, ya la 
conciencia. 

Apélase a la caridad de todos, y aún 
se impone sacrificios a los que cobran 
del Tesoro, cuando ocurren grandes 
catástrofes, cuando asuela los pueblos 
un terremoto, o los inunda un río que 
salió de madre, o los diezma el cóle- 
ra: los males permanentes, los dolores 
silenciosos, la lenta agonía de los que 
padecen privaciones, no ocupan ni no: 
co ni mucho la atención del Estado. 
Eclipsan y ocultan la general pobreza 
los esplendores de los que gozan. 

Para los que vienen de padres sin 
fortuna al mundo, ¡es tan difícil la vi- 
da! No se acierta a comprender cómo 
subsisten los muchos hombres que 
sobre no ganar sino mtseros jornales, 
dejan de percibirlos días y aun meses 
por eniermedad, carencia de trabajo. o 
mala suerte... ¡Familias enteras han 
de alimentarse y resistirse con el exi- 
guo jornal de uno de sus componentes! 

Todo lo trastorna la necesidad en 
esas pobres familias. En muchas l: 
mujer ha de dejar en cuanto puede la 
casa por el taller o el campo; y cl hi- 
jo, aun sin fuerzas, en vez del camino 
de la escuela, ha de tomar el de la min: 
o la fábrica. Urge que todos ganen y 
aumenten, aunque no sea más que en 
céntimos, el haber del marido y badre. 


En esas naciones casi cultas, la vida 
es realmente para los más de los ciu: 
dadanos un infierno. Es un infierno pa: 
ra los pobres, y no un cielo para lo: 
ricos. Zozobran y están en constante 
peligro las más grandes fortunas 
producto de la explotación. 


F. Pí y Margall. 
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Gira de propaganda 


Solicitado por los compañeros de la 
Agrupación “Brazo y Cerebro”, de Tu- 
cumán, ei camarada Alberto $. Bian- 
chi, de nuestro grupo, realizará una pe- 
queña gira de propaganda que se ini- 
Clará con cuatro actos en Tucumán, 
los días 17, 18, 19 y 20 del corriente, y 
Continuará con otros más en Salta. Pa- 
Ta el mejor aprovechamiento de esta 
glra, ya se está al habla con los com- 
Pañeros de esta última ciudad y, de ser 
Posible, sería conveniente que los ca- 
Maradas de otras localidades que se 
Encuentran en el trayecto también se 
Pusieran de acuerdo para hacer llegar 

asta ellas al compañero Bianchi, a cu- 
Yo efecto deben dirigirse a “La Antor- 
Cha”, o a la Agrupación “Brazo y Ce- 
tebro, C. Alvarez 510, Tucumán. 


Sra, 





Son siglos y siglos que el hombre se 
itana en inventar penas para los deli- 
tos; pero no por esto ha logrado cupri- 
Mirlos, y ni siquiera atenuar su violen- 
“la; antes bien, estas penas no han ser- 
Vido más que a difundir slempre más 
el delito, ante todo condenando injusta 

ferozmente, y añadiendo al delito de 
Os delincuentes comunes los delitos de 
“sa gran masa de delincuentes de la 
bas forman parte los jueces, los fun- 
vlonarios de policía, los directores de 
“arceles, etc, 


Tolstoy 


todo eso? ¿Alguna hay que sea capaz, 
no de atender la casa solamente, sin» 
mejorarla, cuidar el confort y orna- 
mento de las dependencias, para ha- 
cerlas gratas al marido que se le esca- 
pa, para retene:ile gozoso para que ha- 


lle en el hogar los placeres y satisfac-! 


¡ciones que pusca al exterior, y que nc 
son solamente los adornos y potingues 
con que ella piensa reducirle como co- 
cotite de arrabal... ¡Los hechos, los 
hechos, son la eterna condenación a lu 
¡Obra negativa de la escuela actual! 
De las uniones maritales de hoy en 
¡día, más de un ochenta por ciento. vi- 
ven completamente extraños, aislados, 
¡ereat uno del otro; veámoslo 
leso. En todos los actos públicos de or- 
den intelectual, de interés colectivo, no 
se vea la mujer; ni el hombre la acom- 
paña allí, ni ella se siente atraída cuan- 
do debería formar el mayor contingen- 
te..., pero no. ¡Á casita, al yugo, a la 
esclavitud para lo que la escuela y la 
sociedad la han de antemano prepara- 
do!... ¡Luego dramas, horrores, vi- 
cisitudes, divorcio disimulado o legal 
y la grande guadaña, la que engorda 
con la desventura ajena, el comentario 
público, la comadre, en lo que todos 
contribuimos, que siga su curso!... 
La mujer en la escuela seguirá el 
destino que ya al nacer le indicamos; 
por eso se la marca con aretes y sím- 
bolos torturándola sin piedad; al dui 


sojuzgamos haciéndola liorar, hirién- 


un amo, para que recuerde siempre que 


humanistas de inquitorial sentir! ¡Oh, 
moralistas y filósofos, adaptados a la 
corriente!... ¡Y su instrucción tiene 
por objeto mantenerle la creencia de 
que todo ello. es lógico y natural! 
Se habla, ¡oh, sí!, se habla mucho de 
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liGuciurOs ds Vivicncias 

Los que se dicen hombres de sobra- 
da cultura nos aplican, sin merecerlo, 
el calificativo de inductores de violen- 
cias. Que lo seamos, nadie podrá de- 
mostrarlo nunca. 

Luchadores por un afán de armonía ; 
forjadores de un porvenir de amor que 
sonríe en la esperanza de los pueblos : 
predicadores de un ideal que, en bus- 
ca de la paz definitiva asentada sobre 
la igualdad y la justicia, rompe con la 
reja de su arado la dura capa de indi- 
ferencia y la maldad imperantes, 
abriéndola a la fertilización de la Ver- 
dad y el Bien, — riego y calor de los 
ideales nuevos; — amantes de una ele- 
vada concepción que trae en sus alas 
el augurio feliz de la fraternidad hu- 
mana, y afirmadores de la bondad so- 
bre la tierra, no se puede decir que es- 
tablecemos cátedras de violencias. 

“Tenemos la claridad y frescura dei 
agua que salta de la roca herida; la 
comprensión suficiente para explicar- 
nos la vida, en sus sombras y en sus 
luces, y para buscarle la raíz a sus he- 
chos. No nos vengan, pues, a tildar de 
inductores de violencias, los periadis- 
tas burgueses, porque digamos que los 
hechos individuales y colectivos que 
saltan como chispas, del dolor del pue- 





















suprima ésta, han de repetirse sin re 


ran mirarse ellos. 


No somos, ni podemos ser predica- 
dores de violencias, puesto que tampo- 
co somos violentos por naturaleza. I. 
violencia es en nosotros puramente 
defensiva. Hachad un leño y su astilla 
penetrará en vuestras carnes; golpead 
con un martillo la piedra, y su chispean- 


a 


su primer grito de gozo para vivir, la| 
dola ea el físico para indicar que tiene | 


no se pertenece, que es débil... ¡Oh,, 





blo, son efectos fatales de las causas | 
que genera la explotación del hombre | 


pues el hombre es aun más extraño a sido oportunamente informados de! 


¡magno, del majestuoso, del bellísimo 
¡problema de la generación?... 

| —¡No, eso no puede ser!... — di- 
¡rán los moralistas anquilosados, los 
¡adoradores de las instituciones sacras, 
¡de las familias fósiles. 
¡ Ciertamente; hay 

¡lo que se aprende mal 
¡ras, entre amigas, con las conversa 
¡ciones de burdel que pueden pescarse 
poco a peco! ¡Serán suficiente los des- 
¿cubrimientos y curiosidades que se 
presenten a nuestra, vista durante 
¡nuestro desarroilo y sin un rayo de 
¡luz! ¡Bastan ya las insinvaciones oná- 
¡micas, masturbicias, sensualistas aque 
¡Iremos cosechando y que ilustraremos 
¿con publicaciones pornográficas v li- 
bidinosas, de gusto estrarado y de ba- 
¡ rroca insolencia! Sí; todo eso es sufi- 
¡ciente para mejorar la raza, para re- 
producirnos dignamente, para cons- 
truir familias ejemplares. ¡Por eso se 
¡nos instruye, se nos enseña a dele- 
¡ trear, se nos hace alfabetos, para po- 
¿ der, por nuestra propia cuenta, solu- 
cionar los grandes dinamismos de Na- 
, tura, que se nos ocultan imbecilmente 
¡ como secretos feroces!... Así también 
¡€s la especie, la familia; así también 
¡| mueren los pequeños, enferman los ma- 
¡| yores y aumenta el ejército de pies tor 
| cidos, Jorobaditos, neuróticos, raquí- 
¡ ticos, idiotas, eclamsias, tiñosos, dege- 
¡nerados de todo orden... p 

| —Pero, ¿todo eso debe saberse? — 
¡dirán muchos. 


¿Que cada uno piense en sí mismo, 
¡digo yo; más adelante ya procuraré po- 
ner de relieve el valor científico de la 
¡Educación de la iníancia y su enlace 
¡ con la Medicina y la Sociología, justi- 
¡ficando así lo que tantas veces he dicho 
¡sobre la importancia de estas cuestio- 
| nes, 

| Albano Rosell, 


a 





te tasquil penetrará en vuestros ojos; 
¡violentad a un hombre, y de rebote 
los devolverá violencia. Dolor que es- 
talla, protesta que se encarna en he- 
chos: esa es la violencia nuestra. 
¡En cambio, los que están arribo, 
lamos de poder y de dinero, viven con, 
| de, en y por la violencia. Sus defenso- 
res armados buena prueba nos dar, 
continuamiente. En las uñas y en las 
| garras del instinto tienen ellos la vio- 
¡lencia, y la descargan como respon- 
¡diendo a una necesidad vital. La vio- 
¡lencia es, primero, para su provecho; 
¡después, para su justificación. 

| La vida gime bajo su garra, protes- 
¡ta en ocasiones, y tal cual vez se alza 
¡Iracunda en hechos demostradores. Pe- 
¡ro la violencia de nuevo se descarga 
sobre ella, 

¡ ¡Ah, los crímenes burgueses, poli- 
| cialesÍ. .. Suman cientos a diario, vic- 
| timando sin reparo a hombres y muje- 
res, niños y ancianos, pues la brutali- 
dad autoritaria es ciega y sorda, tiene 
¡segura tan sólo la fuerza bestial de su 
instinto. Zarpazos de fiera, mordiscos 
de lobo hambriento, son los golpes qué 


descarga. Violentos ellos, pues, no nos- 
otros, 
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“LA CONQUISTA DEL PAN” 
de Pedro Kropotkine 
| La “Editorial Lux”, de Santiago de 


por el hombre y que, hasta que no se| Chile, ha hecho una edición popular 


de esta obra, de la cual nos ha remi- 


medio. Antes de decirnos nada, debie-| tido una buena cantidad para su ven- 


ta, la que haremos al precio de 50 cen- 
¡| tavos el ejemplar, 


Como este libro se agotará pronta- 


2! mente, dado au precio reducido, los in: 


¡ teresados en adquirirlo deben apresu- 
rarse a solicitarlo, añadiendo, sobre su 
| importe, 20 centavos para franqueo 
certificado. 





/ a 
A a 


| 





A 








Nos encontramos en la proximidad 
de la partida. Ya el tren se está for- 
mando, la campana espera el toque que 
será señal de la marcha; con su equi- 
paje de ideas en el cerebro, de pala- 
bras o de imágenes para expresar es- 
tas ideas, aguarda en el andén nuestro 
compañero. Nos encontramos hoy ante 
la inminencia de la partida. El próxi- 
mo número diremos: ¡partió! Satisfa- 
cemos un ¡ideal con esta gira a Chile. 
Con ella nos abrimos como propagan: 
distas de un futuro de paz, amor y bue- 
na voluntad entre los hombres, más 
allá de las fronteras políticas. Los hi- 
tos divisorios guardan patrias burgue- 
sas, que están siempre celosas y pres- 
tas a lanzarse unas sobre otras. Pero 
el cauce que sigue el proletario, es el 
misrio en todas partes. 1gual estará 
nuestro camarada en el cauce de los 
proletarios chilenos, que cualquiera de 
éstos, o aún la totalidad de ellos, en el! 
cauce de los proletarios argentinos. En | 
la idéntica — o equivalente — situa-' 
ción de los proletarios, hay algo que| 
rompe todas las patrias. Y este cau- 
ce, no obstante todos los esfuerzos pa- 
ra encajonarlo o llevar sus aguas a que 
mueran en un pantano, irá a desembo-! 
car en el “comunismo y la anarquía”. 
Hay que desobturarlo, desobturando el 
cerebro de los. trabajadores, y de to- 
dos los hombres posibles capaces de 
ser buenos amigos de la humanidad. 


bastante ya con! Para esto somos necesarios aquí, y nos 
entre compaiie- | necesitan también en Chile. Pesando, 


madurando, nuestro camarada está ya 
en el andén: aguarda el tren de Men- 
doza, donde se detendrá para dos o 
tres actos, y luego el tren de Chile... 


Cantidades recibidas para esta gira: 


Suma anterior . . . . $ 240.— 


Centro “Eliseo Reclús”, En- 


A o dr SS » 15.— 
Helios, Ciudad . .... ” 2. 
Tosé Rienda » I— 
M. Maderal, Quilmes 1. 0:50 
P. Domínguez, Alberdi . .,  1.— 
Fabián Aladro, Balcarce. . , 2.50 
Recolectado por “Ideas”, La 

O o 
Wanuel Alvarez, Mendoza. ,  5.— 
Prudencio Alvarez, Mendoza ,  1.— 
Víctor y Enrique Castamé, 

Bahía Blanca . ..... 2.— 





de ta lucia coutiana 
Inmti mida des 


He aquí lo que muchas gentes pien- 
san de nosotros: “¡Qué lástima, un 
hombre tan bueno, tan instruido, que 
tenga la desgracia de ser anarquista!” 


| Es claro que los que de tal manera 


opinan no se atreven a decírnoslo, pero 
no por eso dejan de insinuárnoslo con 
ciertos reparos y rodeos. En la muje 
ese concepto es casi general; la madre 
la hermana, la novia y la compañera 
que comparte la vida, en todas ellas, 
con algunas variantes, existe, u opinar 
así de nosotros. Del hogar paterno nc 
hablemos siquiera, ahí somos siempre 
“el mala cabeza”, la “fruta picada”. 
Del concepto que le merecemos al bur- 
gués, al capataz, al esbirro, al comu- 
nista político y al socialista y sindica- 
loide, a éstos no debiéramos haberlos 
mencionados, todos ellos opinan més 
o menos de nosotros como las muje- 
res. 


¿Y qué diremos de aquellos ex anar- 
quistas, de los renegados, por ejem- 
plo? ¡Uff!... No faltan tampoco los 
“hombres prácticos y de experiencia” 
que se empinan sobre la punta de los 
pies para mirarnos por sobre los hom- 
bros y sonreirnos, en cuando no nos 
obsequian con los consejos más selec- 
tos de su “científico repertorio” que 
viene a parar en esto: “No seas zonzo. 


hay que vivir”. Después tenemos a 
los compañeros de “ideales” que no 
sabiendo o no pudiendo rebatir nues- 
tras razones, nos tratan de “fanáticos 
de la libertad”, de “intransigentes”, y 
otras cositas más muy de moda en la 
actualidad. ¿Y qué diremos de aquel 
que nos evita por considerarnos peli- 
grosos y que hasta ayer compartía cov 
nosotros en la lucha? ¡Bah! Y volvien- 
do a la mujer, ¿quién de nosotros no 
ha sorprendido en la mujer del compa: 
ñiero que solemos visitar, un gesto de 
fastidio cuando se conversa o se tra- 
ta de nuestros asuntos? Es rara la mu 
jer del compañero que demuestre inte- 


La gira de Pacheco a Chile 
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rés por nuestros ideales; a ellas les 
suena a griego nuestras conversacio» 
nes; esto cuando, no tratan de ocultar 
al compañero para librarlo de la “ma- 
la influencia” del amigo. Y si el cosm- 
pañero cae preso ¡Ah!, entonces es 
cuando se terminan las consideracio- 
nes y sale a flor de labios, de la forma 
más grosera, toda clase de improperj 
contra los anarquistas. Mientras Ulla 
recibe el auxilio solidario de los que 
están en libertad, todo va regularmen- 
te, pero si por cualquier circunstan- 
cia ajena a nuestra voluntad, no pode- 
mos'seguir auxiliando a la “compañe- 
ra”, más vale que no nos dejemos ver; 
dan asco y dan pena a la vez ciertas 
cosas. No hablemos de lo que suele 
suceder con los libros en los instantes 
de reacción, ¡hay que ver a las “com- 
pañeras” oficiar de "Torquemadas! To- 
do va al fuego. 


Y para terminar diré: Mientras la 
mujer no piense en otra cosa que en 
tener hijos, cocinar y fregar la ropa, 
es verdaderamente una desgracia pa- 
ra los anarquistas formar un hogar. 


Helios. ; 


Fllesolfa del Zapatero 


En la sociedad capitalista, la Huma- 
nidad es como la mesa de mi banqui- 
Ha: en las herramientas con que tra- 
bajo están representados los diferen- 
tes caracteres de los individuos. Una 
diferencia apenas: aquí el universo es 
mi banquilla, y quien lo dirige soy yo. 
Observemos, pues. 

En la actual sociedad, hay indivi- 
duos — martillos. Para éstos, su ma- 
yor placer, su ocupación, su gozo, se 
oficio y su naturaleza, se aproximan 
muchísimo a las funciones ejercidas 
por aquellos instrumentos, indispensa- 
bles en mi taller, y que se resumen en 
esto: golpear, maltratar, vejar, aplas- 
tar. 

Hay individuos — suelas— bajos. 
arrastrados, echados a vivir debajo de 
los pies de los otros, aduladores que * 
soportan el insulto y el desprecio. 

Hay individuos — trinchetas —, COr= 
tantes, alevosos, calumniadores, que 
infunden miedo a los hombres de bien 
y de sentimientos generosos. 

Hay individuos — leznas —, pérfi- 
dos, agudos en los instintos, deprava- 
dos y corrompidos, con — cabos — de 
hombres honestos, maneras de ciuda- 
danos pacíficos, pero que están siem- 
pre prontos a herir a su semejante. 

Hay individuos — cera —, mañosos, 
maleables, tomando todos los moldes 
entre los dedos que los comprimen; 
flexibles para todas las alteraciones. 

Hay individuos — clavos —, que 
hieren al imprevisor que les tiende la 
mano para levantarlos. Estos indivi- 


Sr son penetrantes y agudos de mal- 
ad, 


Hay individuos — cordones —, am- 
biciosos, enredadores, siempre dispues- 
tos a aprisionar incautos y a enmara- 
ñar las cosas simples y verdaderas, 
Júzganse una categoría, son presumi- 


dos, y dícense representantes de gran» 
des y nobles. 





Tienen, frecuentemente, un amigo 
que les hace dar realce y tono, — ese 


amigo desempeña las funciones de: 
cepillo...” 


León Tolstoy 
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que se abstengan de efectuar actos análo- 
£0s para esa fecha, y al mismo tiempo que 
nos presten su apoyo solidario propagando 
esta velada. 

El cuadro filodramático “Hacia el sol de 
la Humanidad” pondrá en escena las obras: 
“Las coyundas” y “¡Al fondo! ¡Al fondo!” 

Para retirar entradas, en Ocampo 220 y 
en todas las organizaciones obreras locales. 
— El Secretario. 





Yista institución ha pasado a los gremios 
adheridos la siguiente circular, convacán- 
dolos a una reunión especial, para tratar 
algunos puntos relativos al Congreso Re- 
glgual: 

Este Consejo, después de una labor con- 
tinuada en pro del engrandgcimiento de la 
F, O. R, A, C. y de la prevalencia de nueg- 
tras ideas en el pueblo, cree lógico y con- 
veniente, aprovechando la realización del 
IX Congreso Regional de la F. O, R. A. C. 
en Buenos Aires, convocar a las organiga- 
clones adheridas, a una reunión especial de 
delegados, la que se llevará a cabo dos días 
antes—el 26 de Marzo próximo, en Avella- 
meda, para tratar asuntos de suma impor- 
tancia para los trabajadores de esta provim- 
cla, ante los cuales este Consejo no pudo, 
mi podrá el que nos reemplace, determinar 
al respecto, sin antes consultar las organi- 
gaciones adheridas. 

Ahora bien; como estamos apenas a unos 
30 días de distancia de la fecha fijada para 
la realización del IX Congreso Regional, es 
necesario y de urgencia, que ese Sindicato, 
para mayor éxito de nuestro Congreso Pro- 
wincial y Regional, al recibo de esta 
elrcular convoque inmediatamente a Asam- 
blea General del gremio, para estudiar las 
respectivas órdenes 'de ldía y nombrar los 
delegados que lo representen em ambos 
Congresos. 


o 
AGRUPACION C. A. “EL PORVENIR” 


Gran función teatral y conferencia, a rea- 
lizarse el día 6 de Abril, en el salón Roma 
(Avellaneda). 

Esta agrupación ha creido necesario rea- 
lizar la presente función, para tratar de 
aportar medios para la defensa del compa- 
fiero Wilckens. Por lo tanto, avisamos a 
las instituciones anarquistas, que no reali. 
cen actos para no malograr el nuestro. — 
La Agrupación. 


COMITE PRO DEFENSA ARGUELLES 


Notifícase nuevamente a las instituciones 
y compañeros que tengan en su poder lis- 
tas de suscripción pro Defensa Argiielles, 
tengan a bien devolverlas tal como se en- 
cuentren; de lo contrario nos veremos obli- 
gados a pedírsela por su nombre. 

Esperamos que los poseedores de listas 
sabrán cumplir con su deber. — El Secre- 
tario. 


Orden del día: 


1. Asuntos Locales y Comarcales. 

2. Independencia de las organizaciones de 
Río Negro. 

3. Organización Ferroviaria. 

4. Organización Portuaria. 

5. Informe y renuncia del Consejo. 

6. Asuntos varios. 

En la espera que interpretaréis con inte- 
ligencia esta circular nuestra, os saluda fra- 
ternalmente 

Por el C. Provincial, 

J, C. Quevedo, secretario. 
NOTA—El Congreso de la F. O. R. A. C. 
tendrá lugar los días 28, 29, 80, 81 y días 
subsiguientes, en Buenos Aires. 


cl 


A, A, “AURORA LIBERTARIA” 


Patrocinada por esta agrupación, se rea- 
lizará una conferencia de divulgación de 
los principios comunistas anárquicos el Do- 
mingo 11 de Marzo a las 16.30 horas, en 
Avenida San Martín y Cayena. 

Hablará Jorge Rey, sobre el tema: “La 
influencia del socialismo de estado en 
las organizaciones obreras”, y J, García Gi- 
ménez, sobre “El movimiento revoluciona- 
rio desde el punto de vista anarquista” 

Invitamos a los camaradas y al pueblo 
trabajador a asistir a ella. — El Secretario. 


A 


TAS DE RUSIA 


C. DE AGITACION PRO LIBERTAD DE 
LOS ANARQUISTAS PRESOS EN RUSIA 


Por acuerdo de la última reunión de de- 
legados de este Comité, se ha enviado a 
Italia la suma de tres míl liras, a objete 
de aliviar en parte la pesada carga que la 
brutal reacción ha echado sobre los cama- 
radas de aquella región. Dicho importe se 
repartirá entre el “Comitato Pro Vittime 
Politiche”, de Milán y el “Comitato de Di- 
fesa Libertaria”, de Roma. 


Siguiendo la campaña emprendida por es- 
te comité, invitamos a los trabajadores a 
concurrir a la segunda conferencia pública 
que se efectuará el sábado 10, a las 20.30 
horas, en las calles Triunvirato y Canning. 


Es necesario que los trabajadores sepan 
qué rol han desempeñado y desempeñan 
los gobernantes bolcheviquis en la revolu- 
ción rusa y cuál es el motivo de nuestras 
protestas contra la dictadura del partido 
gobernante. , 

¡Trabajadores!, os esperamos. Hablarán 
varios compañeros. Tribuna libre. — El Co- 
mité. 


Restan aún en poder de gremios, Agrupa- 
ciones y compañeros una regular cantidad 
de listas de las que em oportunidad puso 
en circulación este Comité. Debiéndose pu- 
blicar en breve un balance definitivo para 
ser sometido a los revisores de cuentas 
nombrados últimamente, encarecemos a los 
camaradas nos las hagan llegar a la breve- 
dad posible. En caso contrario, publicare- 
mos en la prensa anarquista sus nombres, 
pues, son innumerables los tropiezos que 
tal actitud ocasiona a los componentes de 
esta Comisión, con evidente perjuicio para 
su misión. 

Correspondencia diríjase a José Moya; 
walores y giros a José M. Fernándes, calle 
Suipacha 74, Buenos Aires. 

Se encarece a los periódicos del interior 
la reproducción del presente comunicado. 

Cc. PRO PRESOS DE SALTA 

La rifa que tiene en circulación este Ce- 
mité, se postergó para la última jugada del 
«mes de abril. 

Con motivo de la renovación de la comi- 
mión de este comité, toda correspondencia 
diríjase: Jujuy 108. 


AMIGOS DE ARGONAUTA 


Se pone en conocimiento de los compa- 
fieros del país, la definitiva constitución de 
un grupo anarquista denominado “Los Anii- 
gos de Argonauta”, y cuya única misión es 
arbitrar fondos para allanar las dificulta- 
des económicas con que tropieza la “Edito- 
Tial Argonauta” para publicar con cierta 
regularidad las obras cuyos originales obra 1 
en su poder y que no han sido dadas a luz 
por falta de recursos y por la falta de apo- 
yo a la anterior labor realizada por los 
componentes de la citada editorial. 

No obstante ser la “Editorial Argonauta” 
la primera en su género, y sabiendo a 'a 
vez el trabajo que cuesta llevar a feliz tér- 
mino esos sistemas de difusión de las teo- 
rías de nuestros más profundos pensadores, 
nuestro optimismo nos lleva a confiar en lu 
cooperación eficaz y eficiente que cada 
amigo puede prestarnos, suscribiéndose a 
un bono cuyo valor es de pesos 2.50 por la 
edición especial y pesos 2 por la edición po- 
pular, bono que a más de hacerlo acreedor 
a un libro de Luis Fabbi, con un prólogo 
especial de Enrique Malatesta, titulado: 
“Dictadura y Revolución”, lo hace a la vez 
partícipe del descuento de las futuras pu- 
blicaciones a editarse en breve, si de ante- 
mano se suscribe. — Por el grupo “Los 
Amigos de Argonauta”, el Secretario. 


Nota: — Toda correspondencia a nombre 
de “Los Amigos de Argonauta”, Suipacha 
74, Buenos Aires, Por pedidos contra reem- 
bolso, en estampilla o giro postal, a nombre 
de M. L. Sobrado, Casilla de Correo 1940. 


O. DE E. S. JUVENTUD RACIONALISTA 


. Este centro tiene orgpnizado un pic-nie 
familiar a realizarse el día domingo 11 de mar- 


Habrá bufot, bazar-rifa, frutas y algo más 
que no detallamos. 

Amenizará la fiesta una selecta orquesta. 

Entrada general: 30 eentavos. 





ROSARIO 
AGRUPACION C. A. “ANTONIO LOREDO” 


Esta agrupación, abrigando el propósito 
de recaudar fondos Pro Wilckens y pre bi- 
blioteca “Cultura y Libertad”, organizará 
mna velada y conferencia para el 17 de mar- 
£o, en el salón “Ferroviarios Unidos”, GMie- 
mes entre Moreno y Balcarce, y a ese efecto | Este consejo ha organizado un ciclo de 
recomienda a todas las instituciones obreras | conferencias, la primera de las cuales se 


F, O. LOCAL DE AVELLANEDA 





(Piñeiro) el domingo 11, a las 16 horas, con 
el propósito de levantar los ánimos de los 
trabajadores de estos barrios y preparar el 
ambiente para el próximo congreso de la 
F, O. R. Argentina. 

En estas conferencias harán uso de la 
palabra delegados de la F, O. R. A., P. de 
Buenos y de este cnsejo. 

«Ningún obrero debe faltar. 


El Consejo 


F. O. LOCAL DE LA PLATA 


Con el propósito de facilitar el resurgi- 
miento de la propaganda gremial y anar- 
quista en esta ciudad y elevar la protesta 
del proletariado contra la inquisición yan- 
qui, demostrando nuestra solidaridad con 
el compañero Nicolás Sacco, esta Federa- 
ción y la A. “Ideas” efectuarán una con- 
ferencia pública el día domingo 11 del co- 
rriente. 

Se ha resuelto también efectuar conferen- 
cias periódicas todos los sábados, en el lo- 
cal social, a fin de despertar el interés de 
los trabajadores por las cuestiones de la or- 
ganización y de las ideas anarquistas. 


El Consejo 





A. An. DE TALLERES, OESTE 


El llamado que esta Agrupación hizo pa- 
ra una asamblea de controversia, a realiza:- 
se el 11 del cte., queda sin efecto, hasta 
nuevo aviso. 





CENTRO CULTURAL “FLORENTINO 
AMEGHINO” 
Calle Muñecas núm. 948 


Ponemos en conocimiento de socios y no 
socios que está abierta la inscripción gra 
tuita al Curso de Esperanto, cuyas clases 
empezarán el viernes Y del corriente. 


AVISO 


A los centros, agrupaciones y compañe- 
ros que mantenían correspondencia conmi- 
go, se les comunica que me he trasladado 
de Wheeluright a San Nicolás, calle Chaca- 
buco y Avila, donde tendrán que dirigirse 
en lo sucesivo. — Miguel Smahel. 


BALANCE 


del pic-nic realizado el día 25 de febrero en 
San Isidro, a beneficio de LA ANTORCHA. 





Entradas 
335 entradas a $ 0.30 . . $ 100.50 
Por venta de vales . . . y 252.15 
Bazar rifa y remate , a AA 
Ruleta de bombones . . . . . .., 19.40 
Correo Tortuga . A E E 
DOBACÍIONES TO. od a $ 70.80 
$ 556.40 

Salidas 
Alquiler de la quinta y leña B $ 26.— 
Cerveza, deltina e hielo . . . » 136.58 
Pan, pan dulce y bombone 5 44:50 
Fiambre y queso ........ ». 18.20 
Carne y chorizo8 . ....... ” 21.— 
Cigarrillos y fósforos . ..... » -25.50 
Otros gastos de buffet... .. ”. 2 — 
Banda de música ........ » 1.— 

Acarreo, trenes, tranvías y comi- 
das de los cuidadores . .,. .. » 45.15 
Gastos para el bazar rifa . » 26.55 
Gastos de imprenta . , ”» 4 — 
AC e OI » 
Por farol y alambre ....... » 6.40 
Alquiler de vasos y rotura . 1 30-80 
| Alquiler de caballos ....... » 3— 
$ 441.60 
Resumen E 
Entradas . os O E 40 
Salidas ....,., A TIA 441.60 
$ 114.80 
PRO FRANCISCO PADRON 

Suma anterior . ......, $ 205.45 
José Arrutti, Alberdi... ., ”» 1.80 


e -— 
22% 


Libros y Folletos 


EN CASTELLANO 


Sebastián Faure. — Hacia la dicha » 0.10 
Parios, — Fincia uns gociodad úe 


PIOdUCtOreS . ....o.ooooooooo.». " 0.50 



















ráneo 0 400000 ” 0.80 


C. Lombroso y E. Mella. — Los 
- anarquistas (Estudio y róplica) 


Pablo Elibacher. — La doctrina 
anarquistas. (Interesante extrae- 
to de leonocido libro) ....... » 


Sebastián Faure. — Temas saubver- 


sv 1. 


SÍVOD: . . ciocinriosocin..nna y. 1:00 
Enrique Malatesta, — Páginas do 
lueha cotidiana . . . . . . . Y 1.— 


Rodolfo Rocker. — Boviet o dicta- 


A A O 
— Bolcheyvismo y anarquismo ..., 0.20 
— Artistas y rebeldes .......... p 1.80 
Luis Fabbri. — La erisia del anar- 

QUÍSMO +. o..ocoooommmm..*.... y 0.80 
J. L. Montenegro. — El botón de 

LUEGO -. . ceoconsrccoror...o p 1.80 
Ch. Dupuis. — Origen de todos los 

CULOS. a . enoserorccrssars.s y 1 
Ricardo Mella. — Organización y 

revolución . adas. 1 DA 


Leonidas Andreiw. — Sachka Yo- 
O A 
— Los espectros . ...mpoco..... p 0.60 
 DIOUIFAO! ¿odoviarccinco ros, » 0.00 
— Las Tinioblas y otros cuentos ,, 0.60 


Antón Checo. — La sala número 
TS CO AO 0.60 
— Historia de mi vida ........ 0.00 
— Log campesinos .......o.o..o.o... 3 0.60 
Clemelev. — El camarero .o...oo... py 0.90 
Máximo Gorki. — W"Varenka Ale- 

o AO O EA 
— Malva y otros euentos ..... . py 0.0 
ao 
Pedro Maino. — Sugestiones ... y 0.30 

— De lo que son capaces los horm- 
ES IN A 
P. G. Korolenko. — El día del 
JO lens dass y 0.00 
Alejandro Kuprin. — El dios impla- 
RR CIA TIA 
— El brazalete de rubíes ..... y 0.60 
G. Flaubert. — Tres cuentos ..... y 0.60 


F. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 
kovies . ...... ddr rca. 
— Los hermanos Gyurkovica .... » 


Doctrina y Combate, por Ricaado Mo- 


En tiempos de batalla, por David 
Díaz na ra eaverarids y DEB 
Frente a la dictadura, por Rafael Ba- 
MOGTOE e escrarsrccarnnciosso y 0.20 
La revolución en Italia, por Enrique 
Molatesta - ¿iivceansencadaro, y 0:30 
Gestas magníficas, por Eusebio Car- 
DI ares ssrcrcricaca» y 0:10 
Más allá de la Política, por Aquilino 
Mod oros da tc ecaraaal o 00d 
La Rusia Roja, por Manuel Buena- 
CAMA. capos ro anses rar orac o. 0 0.1S 
La Ukrania Revolucionaria, Agustín 
SonchY . .oooococcrccrcarcrossss y 0.30 
Sd 
B. de Abajo. — La eanción del 
odio (verso) ......o.......« py 0.30 


— Jorge y Alejandro Gyurkovies ,, 


FOLLETOS NUEVOS 


Acabamos de recibir de la Biblioteca 


“Acracia”, de Tarragona (España), los 8l- 
gulentes folletos: 


Frente a la masa, por Salvudor Cor- 
dón Avellán 


¿Dónde está Dios?, por Miguei Rey ,, 0.10 
El absurdo político, Paraf Javal.. ,, 0.10 


La redención del campesino, Anto- 
BÍO “ADOLO ado dnosaser isa cransoos 4 DO 
La mujer pública y la mujer priva- 
da, René Chaugi y Paúl Robín .. , 0.10 
El salariado, Pedro Kropotkin .... , 0.10 


Sindicalismo, Hermoso Blaja 


De la biblioteca “Renovación Proletaria” 
de Madrid: 
Contra todo y contra todos, por Luis 


Zoais ... ..... $0.15 


EN ITALIANO 


Miguel Baltunin. —' La Comune e 
1"Stato. (1 vol. de sus Obras 
Completas . . 1.650 


José Ferrari. — Filosofia della Ri- 
VOLIÍOMO o norcercrrosops., p den 


Camilo da Lodi. — Le tré citt£... ,, 0.80 


concarsorarer: Y 


Es conveniente para la mayor regularidad 
y buens mareha de esta sección de librería, 
que los eompañeros, sl hueer loz padidoa, 
acompañen el eorresponvicnte importo, aña- 
diendo, además, el valor del franqueo. 


Suma anterior . . . . . . . . $ 71.30 
Jogó RiEmda 00 es a ds 
P. Domínguez, Alberdi . . ... » 1. 
Manuel Alvarez, Mendoza . . . »  5$.— 
Prudencio Alvarez, Mendoza . . » 1.— 
Simón Mayo, Mendola . .. ...» 1.50 
PRO-BADARACCO 
Manuel Alvarez, Mendoza . . . Y 5.— 
Prudencio Alvarez, Mendoza . . » 1.— 
hd 

—..— 

RECIBIMOS: 
A. Morán, Napoleofá, por pag.. $  5.— 
y por libro y revista . . .. », 1.80 
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| Gomitó PrÓ - presos. 





PRO WILCKENS 





C. Cerrutti, Wheelwrigh, por in- 


termedio de Zuccarelli, pipaq. , 20.— 


J. Sobrino, Ciudad, por paquete , 6.9% 
M. M. Vázquez, Martínez, p|jpaq. ,  1.— 
'G. F, Raimann, Charata, por libro ,  1.— 
C. Riquelme, Orán, por paq. . . » 2.40 
José Conte, La Mosca, por paq. . » 12.— 
Pablo García, Ciudad, por subs. , 1.20 
J. Piantanida, Piñeyro, por pad. . » 5.— 
Subcomité “La Antorcha”, Avella- 

neda, po rpaquete ....... .» 83-— 


E 


M. Maderal, Quilmes, por paquete , 1.50 
G. Rubies, La Carlota, por libro ,, 1.— 
F. García, Napoleofá, por subs.. , 1.20 
P. Domínguez, Alberdi, por libros ,, 5.96 
E. Massuco, Balcarce, por libros , 30.— 
y por subs. de Cinfuentes . , 1.20 
3. Jurowsky, Ensenada, por pag. ., 2.56 
A. Tarragona, La Plata, por subs. ,  8.— 
J. Prisman, La Plata, por paq. . .  6.— 
A. “Pedro Kropotkine””, Lanús, 
por paquet6 .... ... ...«.». 4— 
Ramón Cagide, Ciudad, por subs. , 2.46 
M. Hermida, Ciudad, por donac. , 1.05 
S. O. Ladrilleros, Ciudad, por subs. ,  2.— 


— > * 
* 


Penueno correo de “La Antorcha 





A. Campos, Gigena, — Su subscripción 
comenzó en el núm. 67. — Si el periódico 
no llega con regularidad, la culpa no es 
nuestra, sino del correo, al que Vd. tendrá 
que reclamar. 

José Campos, C. Aldao — Lo mismo que 
el anterior. 

O. Peralta, Córdoba. — De acuerdo con 
su última. — Sobre Lunazzi, ya habíamos 
recibido carta de él, comunicándonos su 
traslado. 

A. C. Morán, Napoleofú. — Tiene pago 
hasta el núm. 82. Enviamos libro y revista. 

M. Smahel, Wheelwright. — Enviamos 
directamente a subscripitores y tomamos 
nota de su nueva dirección, a la que envis 
remos periódico. : 

G. Rubies, La Carlota. — Enviamos libro. 

E. Salvador, Rosario. — Suspendemos en- 
vío y tomamos nota de su última. 

M. Eyroa, Punta Alta. — Anotados los 
nuevos subscriptores. 

E. Santamarina, Napoleofú. — Tomamos 
nota de su nueva dirección y anotanmos 
subscriptor. 

Pedro Azpiriz, Udaquiola. — Avisamos 2l 
Comité Pro Presos para que envíe directa 
mente la lista pedida. 


F. O. P. Mendocina, Godoy Cruz.—Desde 
este número enviamos periódico. 


G. E. Raimann, Charata. — ¿snviamos5 
libro. 
N. Britez, Villarrica (Paraguay). — Col 


formes con el contenido de su carta. Comu 
nicaremos a Juan Correo. 

A. Pierres, Bragado. — Fué monólogo Pt 
dido, cuyo precio es de 6.306 cts. 

T. Fernández, Tandil. — Suspendemos Y 
esperamos tu nueva dirección. 

M. Alvarez, Mendoza. — Distribuimos ca! 
tidad de acuerdo a su indicación. “4 Comu 
na”, de Oporto, hace tiempo que suspendio 
su publicación; si volviera a publicarst 
cumpiiremos con su pedido. Desde est 
número enviamos periódico a S. Mayo- 


INAEACIRES OCTAL A a 


Epa: ; | 
Esta excelente revista que aparece 0% 
París, bajo la dirección de Sebastián Fa: 


re, y eada uno de cuyos números vale 482" 





to como un libro por su material sele 
cionado, la variedad de temas, lo concie” 
zudo de sua estudios y la amplitud de e%* 
. pírita que domina en toda ella, se halle 
a la venta en la administración de 14 
ANTORCHA. al precio de 60 «eontav"* 
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